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ADVERTENCIAS.

I," El número 834 de este periódico será el último que re¬
ciban los suscritores cuyos pagos no alcanzan á cubrir, cuando
mónos, el tercer trimestre del corriente año.
llogamos á los suscritores de buena fé que se penetren de

lo sensible que nos es tener que adoptar esta medida adminis¬
trativa.

2 " En el presente número continuamos el folleto sobre
"Conferencias agrícolas.r>

CRÓNICA ACADÉMICA.

La Sociedad que lleva por título Los Escolares Ve-
TEiuNARios ha celebrado su cuarta sesión inaugural
con un éxito brillante, como de costumbre.
La espaciosa cátedra que al efecto se bailaba desti¬

nada, ofrecía un aspecto consolador para los que nos
interesamos vivamente por la prospe<-idad de nuestra
ciencia y por la formal morigeración de los alumnos:
pues si la concurrencia era tan numerosa que equiva¬lia á un lleno completo, no era ménos halagüeño verla
representada en su mayor parte por estudiosos jóvenes
procedentes de nuestra Escuela de Madrid y de varias
facultades, por distinguidos profesores veterinarios,
periodistas, y otras personas de posición social respe¬table.
El secretario de la corporación, D. Tiburcio Alarcón

y Sanchez Muñoz, leyó correctamente su bien escrita
Memoria reglamentaria, dando cuenta de los trabajos
científicos en que se habla ocupado la Sociedad durante
su tercer ejercicio, consignando el satisfactorio estado
de sus fondos, y poniendo de manifiesto el incremento
que por nuevas é incesante.-^ incorporaciones de socios
iba tomando de dia en dia.
La Memoria del Sr. Alarcón fué oida con gusto; y

acto continuo, el escolar D. Jesús Alcolea y Fernan¬
dez dio lectura á un bellísimo discurso, de índole esen¬
cialmente científica y que indudablemente ha de ocu¬
par un puesto muy honroso entre los más preciados
triunfos de esta Sociedad modelo.—^De la salud y la
enfermedad. Relaciones entre la Fisiologia y la Patolo-
giaj>—Tal fué el tema mngistralmente desarrollado por
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el aventajado joven Sr. Alcolea; jjifde qjiyo esmerado
desempeño nada queremos decir, y^porque resultaríanpálidos nuestros elogios al lado deía realidad, ya tam¬
bién y principalmente, porque ese magnífico discur¬
so va á ser publicado íntegro en La Veterinaria
Española.—Una verdadera explosion de entusiastas
aplausos saludó al Sr. Alcolea, premiando así el rele¬
vante mérito de tan poética y á la vez tan profunda
di.oertacion.
Terminó esta memorable solemnidad literaria con

una peroración breve, sencilla y conmovedora del se¬
ñor Tellez Vicen, digno Presidente de la Sociedad;
quien con su fácil y siempre elocuente palabra bosque¬
jó el ideal de Los Escolares Veteri.varios y pintó le
magnificencia de sus ya conquistados lauros.
Felicitamos de todo corazón á tan excelente Sociedad

científica.
L. F. G.

=aQ®303S»*=-

PROFESIONAL

LA PURIFICACIGN.

artículo iii. (1)
Indicaciones y tratamiento.

«Ecco; jam pura est.>

Desde que escribimos el segundo artículo del
estudio profesional que viene entreteniéndonos,
el calculado silencio que sobre el mismo asun¬
to guardábamos ha podido llevar al ánimo de
ciertas entidades la creencia halagüeña de que
enmudecía nuestra pluma, asustada, tal vez,
del formidable aparato que la impugnación in¬
sensata y descabellada suele, áfalta de razones,
desplegar contra los que ahora y siempre he¬
mos sabido y querido decir la verdad á nuestra
clase.
¡Ilusión falaz! Los que tuvieron valor para

(1) Véanse los números 807 y 812 de osle periódico.
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fundar El Eco de la Veterinaria habiéndose
resuelto préviamente á perder la carrera em¬
prendida, mientras otros procuraban eludir los
compromisos de aquella situación creada entre
los alumnos de la Escuela de Madrid; los que ni
entonces ni despues Sconsentimos en doblegar¬
nos servilmente hasta tocar con nuestros la¬
bios manos más potentes que las nuestras; los
que en ninguna ocasión, por crítica que haya
sido, llegamos á degradarnos hasta abjurar de
nuestra libertad, hasta renegar de nuestra con¬
ciencia para adular á nadie, ménos aún para
servirle de cortejo y de auxiliar eficaz; los que
en épocas aciagas para nuestra clase, con en¬
tera serenidad, con calma y sangre fria, con el
más completo conocimiento de lo que habla de
sucedemos, esto es de quedarnos solos en la lu¬
cha; los que en esas épocas hubimos de abordar
sin vacilación la nave de la prostitución que,
con el impropio nombre de libertad de ense¬
ñanza se acercara á nuestras playas, en tanto
([ue no faltó quien medrase á la sombra ó al
amiiaro de aquel desbarajuste administrativo;
los que así procedimos no habríamos de retro¬
ceder, seguramente, por tan poca cosa como es
la maldiciente crítica de gentes á quienes no
les ftlace ó no les conviene que ataquemos el
vicio corno nuestra razón nos dicta que debe¬
mos atacarle.
Hemos guardado, sin embargo, un prolon¬

gado silencio desdeque apareció nuestro segun¬
do artículo. ¿Por qué?—Apareció por aquel en¬
tonces en la escena profesional un hecho nuevo
que, según el rumbo que tomara, é interpre¬
tándole nosotros con toda la lealtad de que so¬
mos capaces, así podria convertirse en ele¬
mento de futuras discordias, como en aliado de
la buena causa que nosotros creemos defender.
Y una vez en escena el acontecimiento á que
aludimos, debíamos aguardar hasta el desenla¬
ce del di-atna, para contar nosotros con una
probabilidad más, ó con una probabilidad mé¬
nos en la série de las que constituyen la base de
nuesti'o tema sobre purificación. Estamos ha¬
ciendo referencia, si bien tácita, á la Acade¬
mia ó Asociación científico-veterinaria de Na¬
varra, corpoi-acion que desearíamos no tener
que volver á mencionar nunca. Iniciada la for¬
mación de esa Academia, á nosotros nos nare-
ció que no venia á robustecer las fuerzas ae La.
Union Veterinaria, cuyo programa entende¬
mos que es el único salvador de nuestra clase
y de nuestra ciencia. En e.ste sentido nos ex¬
presamos al anunciar el suceso; pero, siéndo¬
nos todavía desconocido el Reglamento por que
hubiera de regirse la Asociación de Navarra,
reservamos nuestro juicio definitivo para cuan¬
do se publicasen los estatutos. Publicáronse
éstos, efectivamente; y en ellos (ó llámense Re¬
glamento) pudimos ver bien claro dos cosas de
importancia: 1." que no se trataba de una ac¬
ción concertada y armónica con La Union Ve¬
terinaria: 2.® que en esos estatutos habia un
artículo (el 8.°), en opinion nuestra, de todo
punto incompatible con la dignidad y con la li¬
bre acción del profesor que no quisiera asociar¬
se. Visto lo cual, y consumada ya la obra aca¬

démica, emitimos nuestro parecer sinceramen¬
te y suplicamos á nuestros hermanos los vete"
rinarios de Navarra (palabras testuales) que
eliminaran de los estatutos el precitado artícu¬
lo 8.°.—A nuestra fraternal súplica, á nues¬
tras cariñosas reflexiones se contestó en un
periódico llenándonos de insultos y con pala¬
bras tan descorteses y tan mal sonantes, que no
parecía sino que aquellas calificaciones y toda
aquella ira eran herraanitas de otras califica¬
ciones y de otra despechada ira célebres ya,
por lo escandalosas, en nuestra historia con¬
temporánea.—No debíamos insistir más; y sin¬
tiendo en el alma que nuestros hermanos de
Navarra, tan juiciosos, tan sensatos en otras
mil ocasiones, hayan desoído en esta la voz del
amigo verdadero, del amigo probado, aparta¬
mos nuestra vista de la Asociaciou científico-
veterinaria de NavaiTa, aunque sin desesperar
de que al fin y al cabo habrá de operarse en su
seno una reacción saludable.
Suspendida, pues, nuestra tarea mientras du¬

raba la expectación del drama proíesional, es ya
hora que anudemos el cortado hilo de aquellas
consideraciones purificadoras.
Continuemos.
Diagnosticada de gangrena superficial la en¬

fermedad que padece nuestra clase veterinaria,
y demostrado á grandes rasgos que esa gan¬
grena superficial ha sido producida y está sos¬
tenida por la existencia de cuatro plagas, á sa-
saber, por la barbarie, el cangregismo, el ma¬
quiavelismo y el indiferentismo; réstanos for¬
mular la teoria de las indicaciones y señalar el
tratamiento más adecuado.
No es tan fácil como pudiera creerse una de¬

terminación de las indicaciones que arroja el es¬
tudio anatómico-patológico de esa gangrena su¬
perficial diagnosticada: porque los problemas de
terapéutica sociológica son mucho más compli¬
cados que los de terapéutica médico-quirúrgica;
y lo que en este último caso suelepresentarse co¬
mo fácil y expedito,en el primerose nos muestra
corno sumamente difícil y áun de ejecución im¬
posible. Más todavía: en sociología, esta dificul¬
tad casi puede decirse que se eleva á una poten¬
cia infinita para los que vivimos en el criterio de
la libertad y de la tolerancia, para los que nunca
fuimos sectarios del toston y del quemadero, en
una palabra, para los que, á imitación ó siguien¬
do el ejemplo de Jesucristo, preferimos la per¬
suasion doctrinal al empleo de la fuerza bruta,
y somos enemigos declarados del exterminio y
hasta del secuestro. En patología médico-qui¬
rúrgica, v. gr., dada una gangrena accesible al
instrumento cortante ó al secuestro, estaria per¬
fectamente indicado extirpar ó destruir todos los
tejidos en que tiene su asiento la gangrena. Mas
en sociología no cabe aconsejar ese método cu¬
rativo. La gangrena social siempre se debe á la
putrefacción operada por la aclimatación de ideas
ó de doctrinas que, predicadas por la maldad
astuta, arraigan en la ignorancia de las maye-
rías; y la gangrena social no seria tal gangre¬
na si la perversidad de los oscurantistas vivi¬
dores no encontrara en las mayorías un medio
á propósito para embaucar á los crédulos, su-
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iniéüdolos crecieatemeate ea la barbarie, hasta
convertirlos en máquinas, en asquerosos ins¬
trumentos de sus planes egoístas fratricidas.
Mas por lo mismo, es de unaevidencia plena que
un terapéutica sociológica, ni seria cuerdo, ni se¬
ria posible apelar á la extirpación ó á la des¬
trucción de las mayorías gangrenadas, ni si-
(piiera de los explotadores de tan ruin oficio....
Hay que recurrir al empleo de una medicado a
sustitutiva: hay que sustituir la luz á las tinie-
])las, la virtud al vicio, la honradez á la des¬
honra, la dignidad individual y colectiva á la
abyección de una conciencia miserable, la ilus¬
tración á la inepcia. Y contrayéndonos á la ve¬
terinaria, lo que verdaderamente .urge, si nos
proponemos curar la gangrena que aflige á
nuestra clase es difundir la luz de la verdad
l)rofesional y científica, pese á quien pese, y aun
cuando prácticas y creencias de culminante pre¬
dominio en la manera de ser los actuales vete¬
rinarios españoles, hayan de hundirse en el
abismo arrastrando consigo los despojos de una
putridez eliminada.—¡Esa eliminación se hará
ella misma, por sí sola á medida que los tejidos
constituyentes del organismo veterinario vayan
adquiriendo solidez y resistencia: que los pará¬
sitos y la corrupción no se apoderan sino oe or¬
ganizaciones débiles, enfermas, empobrecidas,
caquécticas; y así como el salvaje huye del
liombre civilizado, y los murciélagos y las le-
ciiuzas necesitan vivir á oscuras, de la misma
manera, la parte ignorantona de nuestra clase,
la que se ha declarado incapaz de comprender
cuál es la misión del veterinario, la que nos
tiene avergonzados con sus disparates, sus jita-
nerías y sus escándalos, la que se encuentra
autorizada por un título que no mereció nunca,
toda esa parte gangrenada ha de ir gradual¬
mente retirándose del palenque donde se osten¬
ta la noble personalidad de profesores instrui¬
dos y probos!

Pero no'tenemos bastante con haber trazado
el capítulo de las indicaciones; es también pre¬
ciso bosquejar los medios de tratamiento que
conviene oponer á la inmoralidad y á la igno¬
rancia.
Por fortuna, esta otra necesidad es hasta fá¬

cil de satisfacer; y aunque no pueda negarse
que los resultados habrán de avanzar perezosos
por la senda que conduce á la realidad, son, en
cambio, bien seguros, y solamente exigen fé y
constancia de parte de los buenos jirofesores.
Hace ya mucho tiempo, ¡cuando imperaba labienaventura libertadde enseñanza, dijimos que

se baria indispensable trazar una línea de fue¬
go como divisoria entre la veterinaria oficial y
la veterinaria titulada libre; y despues, en uno
de los artículos que preceden a este tercero, he¬
mos concretado un aserto expresando que las
sociedades La Union Veterinaria |y Los Es¬
colares Veterinarios obrarán la purificaciónde nuestra clase y, lo que es más importante,de nuestra hermosa ciencia.—Pueden gritar
cuanto les plazca los enemigos, los calumniado¬
res de estas dos instituciones: el barro en que
se agiten les salpicará el rostro dejándolos más

feos de lo que están, y La Union Veterinaria
y Los Escolares Veterinarios darán infali¬
blemente sus ópimos frutos, como los están dan¬
do y como así lo reconocen todos los profesores
de buena fé.
Necesario se hacia de todo punto que esa lí¬

nea divisoria, que esa raya ele fuego quedase
trazada para evitar hasta el menor grado de
confusion entre dos castas de profesores que de
ningún modo pueden ni deben militar juntos.—
Si la enseñanza libre de la veterinaria hubiera
revestido en todas partes los caractères de for¬
malidad que, aunque de una manera imperfec¬
ta, tuvo en Valencia, nuestros escrúpulos en
materia de asimilación no se traducirian por
una repulsion absoluta. Pero cuando hemos
visto que en otras localidades se han expedido
títulos en escala fabulosa y áun á personas que
ni saben ni sabian saludar la ciencia veterina¬
ria; cuando consta á todos que en varias snbde-
legaciones se ha juzgado preciso denunciar
como problemática la legalidad de varios otros
títulos que son ó similan ser de procedencia
análoga; cuando, según declaración de algunas
autoridades administrativas y judiciales, se ha
tropezado con la existencia de títulos evidente¬
mente falsos; en medio de este laberinto de irre¬
gularidades ó de atentados contra la ley escrita,
era completamente imposible que los veterina¬
rios de escuela oficial nos degradáramos al ex¬
tremo de consentir que nuestro título se viera
envuelto en el general anatema que el buen
sentido del público tendida que lanzar protes¬
tando de tanta ineptitud difundida, de tanta in¬
dignidad autorizada. No se comprende, no se
concibe cómo es que esa protesta no ha brotado
séria, altiva, majestuosa de los lábios de todos
y cada uno de los veterinarios hijos de la ense¬
ñanza oficial; y se concibe menos todavía que,
no ya una extraña aquiescencia, sino, lo que es
más grave y significativo, una especie de apro¬
bación meditada y gustosa haya venido á favo¬
recer, á dar aliento á los poseedores de esos tí¬
tulos nacidos de la enseñanza libre. Ante lo sin¬
gular del caso, ante un fenómeno profesional
tan inesperado, el observador atento tiene que
buscar la causa de eso que le choca, dé eso que
le admira, en algun resorte desconocido, en la
mancomunidad de alguna cosa que simultánea¬
mente interese defender á los aprobadoresy álos
aprobados. Nosotros creemos que ese interés
común es referible únicamente á la identidad
de criterio en los unos y en los otros: en que
aprobadores y aprobados entienden de buena fé
que tanto vale un veterinario hecho en cinco
dias como un veterinario hecho en cinco años.
Mas, puesto que rechazamos ese criterio, emi¬

nentemente atroz en concepto nuestro, hemos
debido rechazar también sus funestas conse¬

cuencias; y repudiamos,efectivamente,de nues¬
tra comunión profesional á todos los advenedi-

! zos que se intentase agregar á nuestras filas.
No se nos oculta, sino que por el contrario lo

sabemos bien, que entre los oriundos de la titu¬
lada enseñanza libre hay alguno que otro pro¬
fesor digno de figurar en la hueste de los vete¬
rinarios que debemos nuestra existencia á la en-
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seûauza oficial. Mas esos pocos veterinarios ti¬
tulados libres tienen siempre abierta la puerta
de su rehabilitación, no son ni serán nunca el
blanco de nuestras censuras, y deberían haber¬
se apresurado ya á dejar un sambenito que no
les cuadra bien puesto en sus hombros.
Sea de todo ello lo que fuere, haymotivo para

que nos felicitemos por el sesgo que han tomado
los acontecimientos. Aspirábamos nosotros á
trazar una línea divisoria entre la veterinaria
oficial y la veterinaria libre; y el desenvolvi¬
miento lógico de los sucesos ha trazado esa línea
agrupando de un lado á todos los que suspira¬
mos por el enaltecimiento de nuestra ciencia y
de nuestra clase, y empujando al otro lado de
la raya, no solamente todos los veterinarios im¬
provisados por la enseñanza libre, sino también
cuantos elementos les eran afines en la vete¬
rinaria que llamamos oficial. Diríase que una
red barredera ha venido á colmar, á sobrepujar
nuestros deseos en este punto. El legislador,
como el crítico, se hallan en perfecta posesión
de bases positivas sobre que dictar sus resolu¬
ciones y formular sus juicios; y en tal concepto,
la purificación de nuestra clase veterinaria está
hecha.—«Jam pura est.»
Pero si la marcha natural de los aconteci¬

mientos ha dado de sí tan precioso resultado.
La Union Veterinaria por una parte. Los Es¬
colares Veterinarios por otra, coronarán de
un completo éxito esta época de redención pro¬
fesional y científica por que hoy atravesamos.
La Union Veterinaria con su noble programa,
refractario únicamente á los adversarios de la
dignidad profesional y científica, con sus ele¬
vadas tendencias, con sus incontrastables pro¬
pósitos, con sus actos, está siendo perenne nú¬
cleo de atracción para todos los profesores que
reconocen en la veterinaria algo, mucho más
que el ejercicio práctico de la chalanería y del
herrado ordinario.—Los Escolares Veterina¬
rios, con sus discusiones brillantísimas sobre
cuestiones cientificas; con la subordinación há-
cia sus maestros y con el espíritu de fraternidad
que ha imbuido en los alumnos de la Escuela de
Madrid; con el incesante cultivo de tantas pode¬
rosas inteligencias juveniles; con sus prácticas
de argumentación razonada y prudente; con el
ejercicio, con el desarrollo creciente délas facul¬
tades oratorias siempre en presencia del públi¬
co; con el amor al estudio, consecuencia obliga¬
da del laudable estímulo que se despierta; con
la práctica de la virtud y con el alejamiento del
vicio, la sociedad Los Escolares Veterinarios
está siendo, es ahora mismo yá selectísimo
plantel de futuros insignes profesores; y así
como La Union Veterinaria, desde su funda¬
ción, desde que hizo su Reglamento, tendió á
Los Escolares Veterinarios una mano amiga
y protectora de su inexperiencia, dia vendrá (y
no está lejano) en que el diploma de escolar
veterinario sea para el público, y para todo el
mundo, una garantía sólida de honradez y de
aptitud verdadera. ¡Que nunca será justo, ni
será posible confundir al profesor bien edu
cado y ámpliamente instruido con aquellos an¬
tiguos chaperos, con los que se ejercitaban en

jugar á las chapas mientras sonaba la campana
para entrar en clase; como tampoco será posi¬
ble ni justo confundir á los defensores de aque¬
llos felicísimos tiempos en que hasta se rifaban
objetos de valor en los patios, se intimidaba
á ios que no se suscribian á cierta publicación,
etcétera, con los que experimentamos hoy la
grata complacencia de ver entronizada en la en¬
señanza suministrada por la Escuela de Madrid
prácticas de moralidad y de instrucción queja-
más habíamos conocido!
Claro es que todo esto tiene su contraste; que

ni La Union Veterinaria ni Los Escolares
Veterinarios constituyen agrupaciones sim¬
páticas á todos los profesores y á todos los
alumnos. Mas ¿cómo justificarán su antipatía
los enemigos de estas dos instituciones? ¿Hay
en ellas algo de inmoral, de inconveniente para
el prestigio de la ciencia y de la clase veterina¬
ria?. .. Posible seria que á esta sincera pregun¬
ta respondiera alguien con insultos,con calum¬
nias, con barbaridades de mal tono; pero una
contestación de tal naturaleza sólo argüiria des¬
pecho y falta de razones; y el que cuando dis¬
cute, SI se mira en un espejo, necesariamente
vé retratada en su semblante la ira, la atroci¬
dad, la injuria y la calumnia, ese tal se coloca
á sí mismo fuera de toda ley de discusión, y
hasta cfuien le oye y no le silba debe infundir
sospechas, ó de su incapacidad censora, ó de
que algun otro móvil reconoce su tolerancia, si
es que no se trata de su aplauso.
Todo conspira al mismo fin; á la purificación

que tanto, anhelamos. La gangrena está cono¬
cida y la purificación está casi hecha: puesto que
la parte gangrenada va por sí misma aleján¬
dose de la parte sana. El antídoto, que consiste
en la instrucción y en la moralidad, está obran¬
do sus virtudes. Ningún legislador de concien¬
cia debe tener inconveniente en despojar de todo
género de consideraciones á quien no las me¬
rece. La parte ilustrada de nuestra profesión es
acreedora al disfrute de cuantos derechos lega¬
les hayan de otorgarse ó conservarse á las cla¬
ses privilegiadas; la parte indocta, mejor di¬
cho, lo parte ignorante, no puede presentar nin¬
gún título á la estimación y respeto de los go¬
biernos ni del público, Y el dia en que se haya
dado este paso, reparador de tantas afrentas,
será cuando definitivamente, y recordando la
inscripción de un hermoso lienzo que tenia en
su oratorio del Escorial la reina Isabel, podrá
decirse de esta martirizada clase veterinaria:
<íEcce:jampiiraest.»—h. F. G.
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